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11& J viva, no se podfa obtener la pez y ~ repo,io sino po­
niendo las propias ideas de acuerdo oon la doctrina tradicio­
nal. Pero nata otra poaibilidad: la confianza inmediata en 
l&8 e:i:perienciaa de la Tida inwior 1 en la actividad intelec­
t.ual oonaagrada al dlllOllbrimiento de ideas adecuadaa para 
formular aetas experienciaa, poede Uegar ii aer hlltante 
f~erte para ~r imll9Sible la 11UllisÍ6n , la tradioi6n: el 
vmo nuevo puede haoer eatallar !01t odns viejos. M uch08 

grandes ~ctoe reli¡i0808 han nacido de eata 111erte, y 
es el oammo que han Bepido todoa loe reformadores y 
tod01 loa fundadoree de reli¡i6n, generabnente deepuéa de 
UD intento leal de baller la pu deutro de las ant.i,tuaa 
fo- u.aubren entoncea que hay que fAder un nuevo 
11W1to lila clivinidad. 

68.-Entre loa reformadores t.ambitln, puede verse de 
DUO't'O '1 ,__ plioo16p,o mediante el oual las experien­
c,jp iernedHit. Cie la vida pel'IIODll chOCIII oon las tradicio­
lMIII da la lglema, J ae hallu ii la vez formadas y limiwlae 
por.U... 

En el - de Lutero, hemoa visto ya (188) cómo tnta­
ha-de 1111& mueraque1'0llerda el modo de pelllllU'deSan 
AáuUn 81)-de e:itprleB lo 411111 • aciC&ba 811. 61. Pero 
énau prhner daenvolvimienlo del oo-pto'del>ii,e,-~ 
t&M OOll la mayor eeiicillez la-viej,. enMJlanu il4 )a. I¡lesia 
Dcifa1- mwcta la doctrinal -w.tioa de la Trinidad, en 
~ im)lrimfa el ..U0de ID penonaliaad ' loa conceptos 
~•~ qua Nlabu • inmedWa relaoi6D con S1II ape­
neDCIM p11110nalet, por ejemplo: la jllltiMaci6D por la re 1 
la s.,ndl Oomuióta,'8t& ~ una férma~ •••cJt oon. l& cowpcl6D oat6lioa. El hecho de que Lute­
ro hap admiicfo eiertu ccw que aó comeponclfan , 81l 

uperienaia per&QDal, fW 1llljl iaoo11N011enoia que pude~• 
plioar 111 fe en la t,lema, pero ui. d-,raoia pera el delen• 
volvimiento ulterior del prolat.elltiemo. Élte no lia llep­
do 11 •nlar 111, principio oon alaridad, oon poaibilidad de 
un desenvol:vimient.o J6«ico, eino despn41 de haber apren• 
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dido ,i ba9Arse en la libertad de conciencia J en las expe­
riencias personales é individnal1111 de la reblclon del valor 

con la réalidad, 
Mucho m'8 cleramente tod1Yla que en Latero, ae puede 

deeonbrir la beae paicológica de Ju relacio-reliaioaasen 
Znin,rlio, llientra que Lutero -pendla la marcha de 1111 

libre peuamiento deapuM lle haber deftnido ll Dios como 
el objeto de la oontlenza arprema. Zuinglio del¡e un peso 
miie, y Ull&ba, la dootrina de la predestinación abloluta. 
Znin¡lio coaeecl(a ,niis import.anoia que Lutero ll la certi­
dwnbre iacoodicional de 111 propia aalvaci6n, de que puede 
gozar el individuo; Mt,a oertidwnbre111bjetiva, percillque­
braDtable, corresponde 11. la creencia en la eleooi6D divinL 
Y si Olla elección ha de lo,rar su 1iD, ea preciso que proceda 
de un poder 81lpl'8mo, abeoluto, inliDiw. Zoiqlio, adema, 
111t'ri6 , no duder el in1lujo ejeroido aobre aa peDfflllieD• 
to por 9'1111 estadio& 1llol6&C01 (Platón 1 los ~). pero 
fa4 aa experieuoia penonal la que mofi6 111 P••-:i•~ 
Tan i6lo, una uperieDCria obt.enlda oomo la de Zlwlllio, 
podfa haoede eDW en una direoei6a de p111umi1n1to 

OOl80 la.,.. (8'). 
El protestaatiamo pnéde hlclrDOII OODOC61' tentativas 

ú 'fÍIOl'08II 60clefl& que 111 de loa reformadm., COJO 

objetJO W redDcit toda reli,ri6n i la u:perienoia del con­* J haoetde toda la Nli¡i.ÓD 1111 c,nlto del ootu6u. Boae--
81111l '1 Sohleiermaeher llOII loe rep~tatel .. illlJIOI'" 
tantel de eate movimiento. Pero ,U. taibW.a, lll 111 • 

fuerzo para revwtir sus espetiacáat de ,_, ... ..._ "! 
~fu8l'Oll.oonduicloeiidNl,.._.•1í.aw6at'c'­
•Piwalen qtít'fiTfa, y 18 inclieuoD'• 1":br-:eatu 
idw • ~ 001DO la aplliteociu m_.. Bo111-
-a •tinú6 ~ - V~ de la ..u,\iJn nM'D­
ral• 'f aaJl oaendo ~• titnvo c1bladio de u 
pe119mci6n psicoló,ci~ ydemaJOI' poder&rdaiónmili­
ca, no ohltaate, 11111 libta tam:pooo46 la oonfuióil. dá....­
do oom'1111 et.te la espreii6n de u:n eentimieoto J • eauaa. 
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Ummdo ya no e~ posible una adaptnci6n rle osta ospeeio, 
h,s antiguas formns so rompo:h y, si la vida religiusa lrn ele 
1:untúmar1 es p1·eciso «1110 aparezcan nuevas fohuas. Llega-
1110!$ con esto t~ Ja orisis cll'l que he hablado- la ci;isis que ::;e 
])l'o<luce en el nacimiento de alga nnevú. 'l1enemos que con­
:-:itlorar ahora la posició11 (le la psicología religios11 con rns­
µacto 1í. i:,sas crisis o, á las personalidades profüticil8 en que 
nnce esto nuevo elemento. 

Pero1 ante~ de ,tbordar est.a ci1estión, q uo1T[a bai.::ar oJ.gu­
nas observaciones gono:rnles tiuhre ht relación Llr.:l !Senti­
miento con la ideación an la esfora religiosa. 

li-1. - Lo mismo que los ,iuicio1::l e~tóticos y morale,;, lns 
j rúcios rolig,'iosos se 1lislinguot1 <le los cle,má!'s por el fnctnr 
sentimiento, qne, sin faltar nunca por entero en 11ingw1 
neto deju.icio1 es, sin embargo, particul111•mente importante 
en SLl caso. Los juicios religiosos son juicios de volm·. S~­
g·t'tn mi hipótesis funtlamcntal 1 expresan !as experienci.iH 
de los hombre!:\ aceren. de la relación ele] valor con 1-a reali­
dad (~ 31), relación r1 ue puede á :,U v-ez tener un valur in­
mediato. En su forma más seucil1a1 lo!:i juicios religiosos ¡;;e 
presentan cou10 exclamaciones mediante la1;, cuale:,; se ex­
presan e!i-iados intemos de ¡1,dmirnciónJ 1;1mor, Ofipetunza ú 
müido. El ,iLlicio religioso toma una forma nu'ts determina· 
rla cuando la conciencia tmta c.1e explica1·~e clan1mente Jo 
quo experimenta, 1o que fJ.tlmira1 ama, espera ó teme(§ fil). 
Por ejem1llo1 puedo uno -pre¡:¡;nntn.1·se; ¿,cuál es el sentido 
,le este hecho marnvilloso? ¿Quién es esto hombre que 
ha adc1uirido tanto impe)'Ío sobre nuestra vida interiol''f 
/ij § 57-GO). Luego viene Id formación más refle""ivn de un 
juicio. rrodo juioio os nnn m~ión de rouoeptos¡ estos cm1-
ee ptos Jian sido reunitlos por la atención, que, partiendo do 
mrnconce_µción dada bajo nna fonM indefinifüt 1 ha tratarlo 
de cleterm:inarla más de ooroa. El concepto ele 1¡ue hahla­
moi:; os 'el sujeto del juicio, y se determina ruil.s completa~ 
mento por el oonce:pto I-i.nal, qu.e es el predicado del mis­
mo. El proceso psicológico que se proclnm~ en la fol'lnncíón 
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rle un juicio, coni!Ísto en pn:,11,1· lle la priman1 ,í la úlUm.1 Lle 
e1:1tai; i~loa;:;. 

Et1 lo?'ij1ücios de vn1111', el concopto de qlle hablmno~ ~1s 

mA,; o:.ciuo 4uc en otros j tlicios, á c,rn:;a <le~ p~·e<lorn rn 10 

tlel elemento santi1uental. Aú□ cnanclo el sent1m111mto snb-

t , n11ei'O y o'ri Q'lDIÜ ú poT otrns tnzoues, sea espe-yaceu e 80h · ,., · 1 · . , 1 
· . · · . . l "'lemento con·noscitivo lluedo fa taL· c1.almento wten~Q, e "' ,.., , . . . 
cmtennnente. Es car11cterístico ue todu movnruento sent~-
1~enüt1 violento: hacH pasar cadn YRZ más_ásegLrndo téruw 
no 10,, conceptos. En fa iliscusión n.nte~·1?1:, he mostrad:º 
«:l150S en l¡ ne tou.a nrticulación y todo au~hs1s, Y,_ por c_onsi~ 

. . . t toda facultad tle for1nttr un .i uic1q eran nnpos1ble::;, 
gmon e, . . . _. . t' . . . , l 
iisí el «rl ou lle leugtrns», entre lo., cnst1anos -pnnu n l'.~_i ) e 
ó:x:ta::.is de los místicos. Pa1·0 no es posible la formacw11 de 
an juicio sino cnanuo tenemos llll concept,ü c~e. 4:-ue ~ocla~ 
n1os -partir. por o;,,curo q ne sea. Ha.y que all nutn: 1)01 con 
:-:;iguiente1 que los juiciu:; religiosos que e~pr~s.an lo 4~10 h_~ 
sido experimentado en momentos de ag1tac10n üel ~enl,1 

nlientoi estdn realmente formados nuí-, t~rde1 cui.lnclo fa 
. . , 1 . 1 · t· 'tlJ>lve en s1»· pueda enton-ngitacrnn ~e ca ma ) e ¡,;nJe o C'\ . "' . . , . , 

. · · 1 1orm comria.ranclola ce.s J..Jaracter1zat :-;n el:peneucini r e mon ! 

con otra,:;, y t,retlexio11ando acerca del valor rlc, esta ol[pe-

J'ieucia para su vida pe1-sonal. . . _ 
Graneles personaliüac1es religiosas han denominado ,i 

< Dios), e1 objeto de sn confianza y (le sn amo:· supremo~ y 
osto l'ueu.e comprontler,;e entendiendo por "D10;,;.,, el prrn­
cipio ele la contlervación llel valor en lo real. El que co~­
prende y conservo. en sí todos los valoxes, Aquél e~ q tuen 
sen el origen y el fin de todos ellos, ~obe. ser ob.le~o .ª?~ 
:,;ent.irn.ifluto más profundo. Es lo que implica todo_.) n.1CJ.( 
religioso im,tintivo y espontáneo. "~-~) q no ex.~0r1men~~ 
ahora, no es más qirn la $Oncilla expres10n de un simple te. 
tigo. que da fe del pofüir que sostiene toclos los Ya.lores d~l 
mundo re.nl Debe, ser pues, este pocl.et el qne yo expan­
mento~. El concepto ne Dios es Bl atnbuto funLlamental de 
todos los juicios religiosos, predicac1o que bnsca el ponsa-

.. 



• 
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~ient.o nligi0&0 onando parte de experiedoiaa de la rela• 
c16n del valor oon la realidad. El peD81Qlient.o reli¡rioao al· 
canzarla ~u coaclaai611, en ana determiución oom ple ta de 
este ~redioado fundamental, Porque, ai esto 18 1'Nlizara, la 
relación ~•re el valor 1 la l'Mtidad NlÚ pafettam &e 
clara 1 erideate., 8arfa 111'8 veroeúnil ... hi . en . 
el · · • d 4118 -• 01era1t 

~flÍO • la CODl8rftci6n del valor, 1 el de la siate-
~tiuoi6n oonfonne ' ana ley, pudieran reunirse en un 
prillcipio •apremo. Paro • 111111 de wmer qae semejan-
te oonclaaióa · "ble 
ble.- el "!.,.~PCllll . hrilP eaalqaier forma acepta-
. ...,.. . pen-.no oieuti&oo. Mea el problema reli· 

IPOIO 1111ieine, ea tanto hay 1111 eúuerso pan penaanecer 
ftelmente wüdo al predicado del "aioio -1:..:- . 
en llato la .,.,_ · J •--. • d8Clr, 

• 1111•wuu l'llti¡ioaa • ]llioolc\piament.e .,.,_ La,........., _ _._ •- -u..:A.. JIC81.,... 
te =-,.. ... _ .. , de J,. filQIOfla mllelb'a 4118 

~_,-ra!meate, COD&JIIU deformaey de ÍIÚ· 
,._ tradioionale1; una det.ermiuciióa naa preoiaa chl 
__,.. ,.ue liiTe de p1'8diOldO al juicío "81i«bo (6, 
::,-: 1IDa a:pcwi6u de Kant, de la oaterc,ria ele ~ 

M • io b Wi'ridao pGl8e Ja O&pleidad J el • 
Dtc"oat18181t ri<ÍCNl1111 pua formar 'm'c1r.a 1 ~!·t por al. milmo 
' 1 da M!Vdl'linriento twa - ..., __ _,.,__ ' . ---•• ......,.,....., t tito Oóam la 
~ palie del ti-,o CP!Wo-ehaovimfeato--i-.,¡ .. _ JI-...,' 1111& arim. ...._,.OIO -
... ~ de la matar Ílapol'taoia ¡llio,116tlca 

l'90Clldlr41ae --~ atribtaüo, tu_. •IIIOJ.Ú 
- • ~-.. da ~ lo Q1II • da.en el • 
• pwp z -..1o que IIGI ..,._ rillll •aoatlai.~ = ::::~ ~ inWifib), de.•--· a (Dioeh por fo olllll tntiendQ w 11......,u, .. 

ft8 •. -,eraita Offllid- lit e¡inriaa J)lmllll• .._...,._._ploe ~ del 'ftior,da -.-.,o-
)'la,'14;,an ~- 1111& peneriftaaió,a pe,üiea, oonaidllV =-~~ 1!09'0 ........ Dioa.. Loejuiciol reli· 

j 
-prumrq .... j l>ÍOI OOlllO ún"bato, IIO 001110 lll• 

1111..,., eenoeplo de Dios, la.ate,wdere!ipn, •Wn• 
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metidos & la mi me regla que los delDÚ conceptos y las 
natantea ca\t,gorlas: han de servir de predicado antes de 
Aprar oomo sujeto. Los juicios m'8 simples. son jui?i~ 
~lribativos. Sin emberao, dlll'lllte la formación de DDJUI· 

eio llnio oomo clurute la formación m'8 ex-. de juicios 
ya constiwídot, haJ lllUI relaci6n de nciprooiclad entre el 
u.jeto y el predicado; porque no aclamente el 811jeto est-' 

determinado Por el predicedo que ee une ocn ,U, aino que 
ilulbllln el pl't'Clicado, en virtud de au reducei6n al 811jeto, 
JIU& 111 ~o en cletermiuoión. To-• an ejemplo de 
CJll8 me 11• aenido en e'1o lapr (8'1). Cuando aprendo qae 
íl a y:Uonr • un veriébrado, aprendo no •lamente a1¡o 
relatiTo al II pHnnr,, aino t&lllbitln al ocnctpto de verte­
\rado, por ~emplo: que el tener eerebro no ea un ceiictA11' 
t9911oial. Ea entaramente lo mismo qae la eaf.ellOria de reli· 
;(li6il (el oonmpto de Dios)• determiua m ¡mtcilamente 
~ • aplic,aoion-. ea cleoir, • realidad por III clifereatea 
, e · on• qae DOt Üldll- , apliclli: ee&e oowpliO. Pvo 
¿_..n '- alplla v• oompletamente cW.rmh!ldo, de 
,_.te qu.e poclamoe operar C011 61 oomo con llD eoncepto 

jlaro J diatilito? lilao 9" lo-·-
• dnp&ti,mo onodo:so J el dop¡aülmo -,-Jau-

YO Gi'IÍan ..... , ta'9 el llllO como el owo, en lCJe ~ 
ilol reJiaiCIIOI, 110 IÓJO 11118 elaft pin comwender la ...,.. 

,:o1a ct.la re~n,IÍIIO tlabié ~comprender eleonj1111-
lo de la NlliilM; trataban, por medio de ealoe conceptoa 
• 4 impoeiblel ele pepeooionar, de formar llDI 

aoia l!llperior. l'erolJa nMunlel& de loe predicac1• reli• 
¡.-.,. ha sido mal in~ tilmbi4n por 0"°8 i.dOI. 

•ierta ilOaela ele 1-oriadona ele Ja ielilwn. qu dllftllde 
tiempo dieron el tono de • ••••• penllbn po­

•• 111 el ettadio paramente ~ de III dellomi• 
"1felcn•-• eapeoial en loe ambrll de. loe dio­

-an m61oclo adeoudo ,.a 8ltDc1iar la ..el& ele la 
-pón.Lammoleppa,reofa•la'flrÜdelaftlaec&de 
la~n. VenW•qaaoabe la¡pvpor fllll¡ecamiaoeoa-
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olusiones interesante&. A.si no es de poco interés saber que 
la mitma palabra •dioe• parece moetrarnoa que al pi;imer 
predicado reli¡ioeo a formó b,Jo tl mllujo de un acto 1le 
adoración, y que i:ep?Men~ , aquél á quien eata aco.ión 
18 refiere (f líO). Pero est.e e,Jemplo noe muestra cUÚI 1m­

perlecto ea eate m""'1t,, poi:que el ooll08pt.o reli¡ioeo pri­
mitivo "'1fa. de hecho, un dominio mnoho mú extenlo que 
aqnél , que llephjm loe acto de adoración. Al m.enos, el 
!lOII08Pto de adonoión 11a de aer considerablemente exten­
so, si ha de explicarnoe lo que se contiene en el nombl'8 de 
•Dioe•. El del8nvolvimiento de 1' reli¡ión • muoho más 
profundo, m'8 eomplejo J mi11.tiple que lo• el dal lengua­
je, puro J simple, y la relación de eetados interQos con .l1l 

espreáón es w4avfa más complicada, en la .Cera religioea, 
que lo es habitualmente la relación de loe fenóme1101 ~­
qlÚClOI oon 111 expnaión ~ Y todavía el lengu-.ie 
llOa hanvelado oomo an buen¡ufa, porqne pareoeeviden• 
te qu 11a oo-pcliOHe de Dioa de difer88MIII puebl~ ~x­
p,111dt1 plll' palabrasqu tienea, ~ eat..mpte distin· 
-. .un m1Mlhaa Y90II t111 bdima relaci6n 11,11.110011 -ovas 
..-el pnnto de vilt& exterior J desde el intlrior; mien• 
1n1 que, iavename11'8, loa llOlllbi. de Di01 q11e, deíd~ un 
¡,amo de vi8ta purameAte ~ tnhaa t11 J.111181DA 
o1Me, ~n~dioeM que diienn.mllCho poru­
turaléa . La determiueión por Ulll pila~ no • mu 
que 1111 lll{IOrte que• alalle en oiert.o momato dtil deaell· 
ff.vimwrto reU,ioeo; ulteriormente, la palabra p11ede 
müne, ideas m111 ~ dellfldo 4edelenvolvinuato 
qn la 'rid.- -Upoa repreltlltaCiva W,ta adqahido cuu• 
do 1- .:qaiiiÜu full l11tm1Mk • • 

Ji1 tato dve la nli¡i6n, DUffOI peuetmW!kt !l8flll• 
• lendftd• ea biaada 11Jl40lloept.c, atn"butúo. en 4'Q.e 
la"'1iaÍZ ,;. hallar -.o; "'lf, .. oenotp&o non,¡ .. 
". Ol8U 11118\'811 determÍDacic>De. 

o hay en est.Q aJcc, que el eep(ritu huiano ha ~o 
siempre C01I m'8 6 mallos '88?P, pero que nunea ha en• 
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IIOlltrado ó que nunca ha sido capaz de reducirá forma y u­
' ón? ¿No tenemos aquí un enigma, un miaterio-que el 
·tu humano atacan!. siempre oon flll'Or,-miaterio que, 

1111 modifl!JIICionee de la experiencia y lea difere11cias 
· · dual.es, ae p-• cada vez de una manera distinta? 

•.-La l80Ción anterior uoa ha llevado i un pun&o en 
el mlltodo plioolócioo ae hallaba sometido, una prueba 
tndiotoria. Elt fiel\to que la. gúesit del seiUuniento. 1 
id-,i qoe lo exp1'118&11, -'o clara y dittintuientie datar-

• por~ biñóriml; el JMtodo peiool6ri­
...... l8ffir lo milmo q11e oaalquier ovo mlltQcto eien• 

• alcwnini'l de la oiwia -lal. Pvo éundo -
-Utwv-te 1111no. cuNNto II pn,dGOe un -­

ndioal, profan4liwi6n 6 ext.DIÍÓII del eeti-iiento,,.. 
ble 1lodaTfa dar aaa explkleoi6n ~ -,lela? 
dlleltil,a 111 - Impone euedo 11111 lwDNDOI • pre­

• de 1111a u Ju orillia 111 ........ índkledM, • 'lUf 
aeoi6a y kiwci61l no inwrmDpidll ennla.,-len­
pmeul y la tradiol6n, BO pudan OOIIIIIUD c11r 1UII, 

6n adNucla, Ü. a,parioi6u de pe!IO>DÜídfdea pio­

~ ti-a ~ aperienciaa 1 ON!l DllllVOI 

ikl11t ,.._. u prinoit,io ne Nr lBloep4t"blt de•· 
aplh11Ua por el •Mdo piieDNpo. aaJtt. labor 

llbllHill
0 

I01Wl•tatD-6 - wi6i. reufp.ON 11• M" 
IIÍrl•ualR. Pt1e 1-1 penan1Jihde, c. tlie slacro ____ ,..,..tt .. 7t.. ... bieaqa,IIIU"aia 

Ol'.J 1& ..... de U paato cllth,¡ IIGl,WHSHD 6 
• • • _j ........ "1118\'adel •unclo eepirltill. • 

Bllteputo4188RDinteMltante -ycll' llllllto qM la 
leológilla IIIÚ reoiete-1& tíolotrl& qu IIIÚ 11 
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el ,·aclo on la psicología de la religié,n !si nclo existe) no 
os ciertamente colmado. Todo dogma supone un sentimien· 
to religioso; a.si no es posible utilizar el do¡nna para expli­
c.u- este sentimiento (891, 

Ri afirmamos que hay una solución de continuidad en 
la serie de los fent\menos psicológicos I y de los fenómenos 
fisiológicos corre.spondientesl, solución quo no puede lle-

' narse sino por la aplicación do oonceptos teológicos, nuestro 
,leber es determinar definitivamente el ltijtar de la misma. 
¿En qué punto hay que admitir intervención sobrenatural? 
Cuanto mejor conocemos el desenvolvimien~ pslquico,-
1nás vemos que se caracteriza por una interdependencia 
tan estrecha, y que se basa en una cooperación tal de ele· 
mentos, que es tan dificil descubrir una solución de conti· 
nuidad dónde se pueda suponer que intervenga el nuevo 
iuflojo, como seguir todas sus transiciona.s y deeenredar 
todos sus diferentes hilos. Admitir una solución de conti­
nuidad, no implica menos dificultades que admitir una con· 
tinuidad perfecta. Por regla general, los que afirman que 
existe aquélla, no presentan el problema con suficiente pre­
cisión. Es raro dar con una investigación del punto en que 
pueda realizarse esta intervención, tan ,·igor088 como la 
<¡ne se ve en Sllren Kierkegaard, en su Begrtbet Ang,t (El 
concepto de la angustia), donde trata de averiguar en qué 
punto de la vida de la voluntad se ha de suponer que ope-
1·a •la libertad•; ó bien en los antiguos teólogos católicos-
11ne con lógica perfecta, pero con un gusto que cabe po· 
ner en duda,-investigaban ,i el acto sobrenatural, que 
habla originado la falta de pecado de la Virgen liarla, 
habla tenido lugar en el momento de la conce>pción ó en un 
momento cualquiera de la vida del embrión, y, en est.a úl· 
timo caso, en caAI. &ita cuestión no ha sido nunca resuelta, 
y todo ensayo para hacerlo serla sin duda infructuoso; 
pero, para el ponto de vista que e:i:aminam0&i la solución 
o una verdadera neceeidad. 

•La filosofía teológica (le la religión se enreda en el mis• 
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ino circulo vicioso epistemológico que el materialismo. Ln 
concepción de la materia la forma el pensamiento sobro la 
bue de las impresion(lij sensibles: sobre la cual, el mate• 
rialismo emplea el método dogmático, sirviéndose de esta 
ooncepciún paro explicar el origen, ya de las impresione,¡ 
IIIIIISÍbles, ya del pensamiento. De igual modo que las im­
presiones sensibles y los principios léigicos, que son las hi­
pótesis supuestas por nuestra conoepciém de la realidad, no 
pueden explicarse por ésta, así, en psicologla de la reli• 
,iión, el sentimiento religioso es una hipótesis que no pne· 
de á su vez ser explicada por ideas que él mismo ha indu· 
cido á formular. Quim en virtud de esta analogla entre la 
teología y el materialismo han parecido mochas veces en· 
tenderse entre si mejor que cualquiera do ellos se entiende 

en la filosofía critica. 
67.-Cincuenta allos antes de la aparición del libro de 

Sabatier, Ludwig Feuerbach habla sostenido que el méto· 
do psicológico es perfectamente satisfactorio en el dominio 
religioso, que la religión no es en realidad otra cosa que 
un producto psioohSgico, que toda teolo,cla es psicología. 
La psicología de la filosofía religiosa debe mucho á Feuer· 
'bach, y s\18 mejores análisis, sua mejores determinaciones, 
no tienen todavía rival en muchos pontos. Pero su método 
y la limitaoión critica de sus resultados ofrecen ambos ma· 
teria para el e:umen (90). 

Feuerbach era aficionado á las fórmulas cortas y sor­
prendentes, quir.á porque en él el plioólogo tenía que abrir 
tantas veces camino al agitador. Siempre que descubría un 
factor esencial en la psicología de la religión, se inclinaba á 
.considerarle como la última palabra; asl por ejemplo, hada 
del anhelo el principio teogónico, porque el anhelo hace 
brotar el concepto de Dios ,de si mismo y nada más que 
de si mismo•. Fenerbaoh ignora en 8llte caso las oondicio· 
nes compleju en qne 118 forman las ideas religioeas. Por 
grande que sea el in6oJo que hay que atribuir al sentiinien· 
to, no obstante, aun en el dominio religioso considerado en 
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si mismo y en 11118 relacionl8 oon el conocimiento, el aenti• 
miento no obra sólo, depende á su vez del conocimiento. Un 
aspecto importante del deaanvolvimiento reii,poao, consiste 
preciaamen'8 en el tranquilo influjo ejercido sobre el sen· 
timiento por el saber. Como he \ratado de demoatrar en la 
ar¡umentación anterior, hay entre ellos continua acción y 
reacción, á ,-r del p...dominio del elemento Nntimental. 
Sin nna aoción reciproca de 18'8 pro, la relición no ten• 
dria valor práciioo para el hombre. Por otra parte, lee mi• 
toa y Ju leyendas pueden ser Ju fo1'111811 hijo Ju cual• !• 
oonoepoión de la natural- 1 el reouerdo de loe crandl8 
peno~• ejercen su influjo 10bre la vida de la 18pecit; el 
~• aimbólioo de iol do¡mu puede ofrecer el conte­
nido de lu ~ciaa mú imponentes '1 aerias de la 
vida, hijo nna forma pootica J !'81llmida, , Ju genaracion• 

del porvenir. 
Ah asf modilioado, el uiom1 de que toda MOiogfa 18 

pmoolop Do arfa DUDca MJICIIIIIR"ble de nna prae1». dati­
mtiva, DO má c¡ue el moma que todos loa fenómenos 
material• tienen calJIU~ • el dominio de la u­
mralela oierior. Y, DO obstante, al mWo pmeol{,¡i"II 11 
laWrioo oornbin1do 18 erident.ment.e el. mdoo que pode­
JDOI emplear, el mdoo que, aplicw'lo 111 pol'Dl8110r, 1J1ll!le 
dlrllOI llDI ffl'dldera npJiOMil.11. AJli donde DO .. apliea• 
bll, iw, amia cplioaai6D al¡uu. Lo que no podemoe Upli­
_., por_. Dtgdo, queda como un heoho pura y ■imple, 
OIIDOlllp ~ poderooe illlCl'lüÍf, paro uo aplmar, _.¡ de­
belDOI awncJer 4 DO haowJMll' llDI •deeorioión• por IIIIIÜ­
tulio de 1IQ -explic,aei6n, .\Armar que todoe los flll6mw«M 
relicioeot wtú 10JURdoeá ley• plioolécl-eer:fatall dóc­
mátioo CIOIIIO deoirqu ha'f fenómm1C11qne111111ca pochú éx· 
plicane vaool6ci01111..._ ta paiílololfa 1IOS da mpÓt.eaia 
feoanclu, 1 llOIIOtrol DO lu abml(IIW9lllOI hllta 41ne DO ■e 
w haym momedo m&odoa mejone. Sin embarao, no Ju 
OOllfaDdimol oon v8fdaclea demoatnblea.Ea18'81811tido,he 
tratado de trab,Jer en el .t"Qdio anteriormente b9Cho del 
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cleNnvolvimiento de 1111 ideas religioeas. Continuando en lo 
mismo, nos verem~ obligados áconvenir en que noa balla­
BlOII en presencia de •hechos paros J aimpl ... Pero alladi· 
rem1111: todo hecho puro y simple (cuando eetá bien percibi­
do '1 deecrito) • un problema en tanto DO eetá reduoido á 
nna relación precias y sometido á una ley, en unión de 
nueetraa restantes experiencia&. 

88.-V olvamos al probl- de 1u conatruooion• nue­
aa en el dominio reii,poeo, 811peCieJmeDt.A , propóliw de 

la pen4nalj¡Jad18 proflitiellllj hay que oliaerver que no se 
tnta de un problema verdadel'ament.e aeperado, ,BÍDO tan 
aólo de una forma especial de un problelllA que se repite, 
oon diferencias de ¡rado y de matices, en todos loa do111i­
iño1 de la experiencia. 

Oaanto más individual • un fenómeno, más nuvo 18 
oualitatinmente l mú tra~o _. hacerle eaav en -
eontinnidad con oiro& fenómeDoe, que • QOndición DeOeK· 
ria 11- la intelipnoia oientllica. Eata opoaición ent.re la ooa· 
linni~, de nn lado, y el car4oter oualit.&tivo ó individual, 
de otfO, • a 11ue orr- ta~taa difioultad• pera el oonooi· 
mi•to en todas 1u .,__, El problema reli¡i.oao, por•· 
lo, DO• paniOlliar; por el con~ otr- JlOtable aualo­
p con lot demú problenwi del 1"••n•i"1lw, 

El conoepto de pel'f"'nalided mvita á una labor dol>le al 
inveatipdor: hallar la ley de continuidad que obra en el 
miorocJoalDOII parli~ ct1natit\údO por cada penontlidad 
(porqlll IÍII oontüinidad i'At.ema no ha'f pmoneliud), 1 •· 
.mlll' la ley de oontinuidad ~ 1lllt' la■ penonalidad9 
individul-. con 111 cuieter ~pio, el na&o de la realided 
J.aoilnciautanl tiwUDA i.bor auálop ,.._ 01lllldo 
ianitiaa 1Da oanctaree oualitatiToa de la euilfa f áa la 
materia; '(lerO no cebe nepr que el ,oonoepto ele pan!Olitll­
dad.ao ohoe diB.oultad.ea muoho mú pua.. á la oieoi• 
del eepú:itaque lMq111 o&-efooneept,o cr. onefüW á la 
alacia de la ~ u ,..ae!idid • 1'Mlmente la 
enalidad mú dietintiff q111 OODOGMlOli 1ai la oiacia min-




